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Cuando el humor ya no es parodia del poder sino caricatura

En el terreno de la celebración pública y profana, nacida de la mez-
cla de alegoría y decorado, una de las formas dramáticas más antiguas de la
historia teatral universal es la representación de cuadros en vivo que recrean
un acontecimiento ligado a realidades sociopolíticas. De la tradicional
dramatización de contiendas entre moros y cristianos, por ejemplo, o de esca-
ramuzas entre caballeros feroces, propias de los festejos medievales, se pasó
a la representación de un hecho histórico concreto y notable, inserto en una
situación política enjundiosa que por lo general comportaba un cambio de
régimen, linaje o casta.

El fasto alegórico adquirió así un sentido inmediato de reafirmación del
nuevo contexto, pues al recrearlo lo revalidaba ante los ojos de la sociedad, al
mismo tiempo que reforzaba eficazmente la función del poder y sus conquistas
o hazañas, abriendo el camino hacia la pieza dramática de divulgación de la
realidad. A esta pieza, basada más en la narración oral de los actantes de las
situaciones evocadas, que en una acción representada, se fueron incorpo-
rando poco a poco personajes simbólicos que se correspondían con virtudes y
valores como la justicia, la rectitud o la sabiduría, y para los que se com-
pusieron parlamentos coreados, diálogos cantados y alusiones pictóricas, con
una confección escenográfica y una estructura de gestos y desfiles, ya no ba-
sadas tanto en la acción como en la producción de espectáculo: música, canto
y encomio.

A partir de los pasos renacentistas, la forma literaria breve y de entre-
tenimiento, que entronca con la pequeña pieza medieval alegórica, al igual que
con alguna de las expresiones de la comedia dell 'arte, el género adquiere
durante el barroco, un carácter burlesco más independiente. La experiencia
cómica alcanza un sentido crítico o heterodoxo, y despliega una cadena de
motivos, escenarios y personajes arquetípicos que heredarán los autores ve-



4

nideros. El humor ya no es parodia o imitación de lo serio, sino caricatura del
poder al que no puede vencer ni desea cautivar, pretendiendo simplemente
escarnecerlo o ridiculizarlo, y para ello no intentará provocar la carcajada
inocente, sino la sonrisa mordaz frente a lo que no tiene valor, mérito, calidad
o virtud.

Pese a que la pieza se agotara muy pronto, y su brevedad llegara a
sugerir que se trata de una introducción a un espectáculo mayor en el que se
combinan la voz poética, el discurso literario, el canto, la música, el vestuario y
el gesto, es decir, los elementos dramáticos, escénicos, plásticos y musicales
―que son, en resumen, lo que constituye su soporte―, algunas de las obras
más significativas del género sólo sobrevivirán gracias a su inclusión en
publicaciones recopilatorias de canciones.

De los orígenes remotos del fasto dramático de circunstancias
políticas (pleitos, litigios, memoriales y comedias), pasando por el drama de
tema histórico del barroco, hasta llegar a Entremeses de una época oscura se
ha recorrido un buen trecho; aunque la funcionalidad social de la historia
dramatizada para la validación de los hechos desde los patios o teatros a la
memoria de los pueblos sigue hoy vigente, y se reafirma y expresa o
representa en la extensión y profundización de las movilizaciones sociales y
de las manifestaciones artísticas de los últimos años.

La percepción de la falta de democracia, de la corrupción de los
políticos y el papel depredador del sistema financiero, incluso la manera de
concebir el mundo y sus posibilidades de transformación, tienen para buena
parte de la población un antes y un después del 15 de mayo de 2011, y es
sustancial su influencia política y cultural en el despertar de muchas con-
ciencias, en la amplificación de la indignación, y en la gestación de la rebeldía.
Sus consignas y formas de organizar la protesta han influido en mayor o
menor medida, de manera incuestionable, en partidos, organizaciones polí-
líticas y en otros movimientos sociales, “de norte a sur de este a oeste”, pero
también influyen y confluyen en el arte. El éxito de El Crepúsculo del  Ladrillo,
ópera bufa de tiempos de crisis, estrenada en Madrid en el Centro Social
Autogestionado La Tabacalera de Lavapiés, con ocasión del segundo aniver-
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sario de la Acampada Sol del 15M, explica bien estas afirmaciones. Con todo,
las dificultades que comportaba la puesta en escena de una obra tan
compleja, con la participación voluntaria de tantísimos actores, cantantes,
músicos y colaboradores, unidos a los problemas  para encontrar una plaza,
centro, teatro, o auditorio, que cumpliera todos los requisitos de espacio,
acústica, gestión, gratuidad y compromiso social, requeridos para su puesta en
marcha, impidió a los autores y realizadores seguir representando con cierta
periodicidad una obra que resultó ser emblemática del movimiento social, no
sólo por su calidad, coste, contenido político, y las decenas de personas
partícipes en su realización y promoción, siguiendo métodos asamblearios,
transparentes y cooperativos, sino, fundamentalmente, por la respuesta vi-
brante y emocionada del público quincemayista que supo apreciar el gran
esfuerzo colectivo de aquel “fasto dramático de circunstancias políticas” en
cada una de las siete representaciones, celebradas en mayo y octubre de
2013. Aquella experiencia llevó a concebir esta obra, Entremeses de una
época oscura, con piezas más ágiles, manejables y fácilmente representables,
que surge de la necesidad de sus autores de continuar,  escribiendo y rea-
lizando arte “representativo” e insistiendo en lo jocoso, inquietante, sabroso
pero indigesto, aunque también digerible y digerido, por aquello de lo escogido
del género y lo selecto, para que sea simplemente opinado y entendido en su
sentido más literal y completo, y así mismo figurado, sin las dificultades que
planteó la representación de la ópera bufa y la expectativa de nuevos riesgos
(teniendo en cuenta las reformas penales que nos acechan en esta época
oscura), en espacios noveles o veteranos, propios u ocupados, encumbrados
o “comunicados”. Todo ello para seguir blandiendo verdades, desmontando
mentiras, o contando y cortando cuentos, no sólo para quincemayistas, sino
para todo aquel que quiera y pueda reír o al menos sonreír, o, sin reír, acaso
recomponerse, reconocerse o asombrarse ante este elenco de personajes im-
populares e impresentables, entre los que no encontraremos buscona, ce-
lestina o ventera, sino banquero, tesorero y juez; y en vez de barruntar pen-
dencias entre buñolero, pregonero o villano, serán un rey y una princesa, o
una alcaldesa y una presidenta, quienes intercambien argucias, consejos y
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sentencias, en vez de insultos y golpes, o “sobres”, que sería lo suyo, en clara
manifestación del carácter carnavalesco del género y del objetivo del texto de
Entremeses de una época oscura. Texto que empezaría a gestarse en otoño
de 2013 con las siguientes “notas para un entremés con música de la Sol-
fónica”, que luego no aparecerán en el libreto definitivo:

«Pistoletazos constitucionales, ciudadanos se levantan, tienen algo en
la garganta, y se les ve tan normales... Democracia, ¡más democracia!,
llegaremos a la Acracia por caminos más formales... como españoles cabales.
Criticando a la Constitución reformaremos la Nación, pues no nos faltan avales
para que seamos iguales: constitucionales, normales, formales, cabales,
avales, iguales... O como dice la canción: Entera la nación nos acompaña,
únase a nosotros ahora, póngase a la popa, pues tarde será mañana, vea si
no cómo se pierde España en las espeluncas de Europa».

No es gratuito decir que todo esto que leerán se disfruta, y mucho,
aunque a costa de poner a prueba el propio sentido del humor ante tanta
desfachatez junta, presente y real. Pero el escenario temporal con el que han
contado los autores de estos entremeses es éste, escenario que además lleva,
nos conlleva y arrastra a un cambio de régimen, linaje y casta, por lo que al
menos entre jornada y  jornada de reales celebraciones, farsas o banquetes,
entre actos o intermedios podremos saborear o imaginar ―riendo o sonriendo,
indignándonos o rebelándonos―  el fin de esta época oscura como una es-
pecie de grotesco fin de fiesta, pues como apunta  el libreto «aunque los sue-
ños no se hagan realidad, las pesadillas tampoco pueden durar... »

Liliana Pineda
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Prólogo de los autores

Se entiende por entremeses piezas de teatro de un solo acto, cortas,
jocosas y críticas, que solían representarse entre dos jornadas de comedia o
en los entreactos. Los entremeses tomaron cuerpo en el arte de la comedia
como respuesta crítica, ágil y comprometida al crudo panorama que abría la
grave crisis económica, social e institucional vivida en la España monár-
quico­señorial de las dos primeras décadas del siglo XVII. Complementaban y
enriquecían la semblanza de ese panorama otras figuras del estilo literario
denominado “ínfimo”, como eran la novela picaresca, la poesía rufianesca y
las representaciones populares de farsas de teatro cómico.

Cervantes escribe sus entremeses e invita a hacer una lectura
reposada de ellos “para que se vea de espacio lo que pasa apriesa y se
disimula o no se entiende...”. Así, los entremeses, con su crítica burlesca,
además de entretenimiento suelen aportar reflexiones serias sobre cuestiones
de fondo. Ponen en cuarentena relaciones sociales y valores e instituciones
tan establecidos como el honor, la justicia, el matrimonio, la amenaza de la
casta triunfadora... o los modos poco aceptables de administración. Los
entremeses acostumbran a dar voz a personajes populares, entre los que
destaca la legión de pícaros que tratan de medrar recurriendo al engaño, al
hurto y a lo que sea en esa especie de “sálvese quien pueda” individual que
suelen generar las sociedades jerárquicas en crisis y descomposición. En este
juego, el manejo instrumental de los símbolos del poder contribuye a
desmitificarlos, junto con su vinculación a los valores a los que usualmente se
asocian.

El protagonismo que otorgan los entremeses a personajes populares
pobres o adinerados, a sacristanes, escribanos, médicos o funcionarios
diversos sin que la cúspide del poder salga en la imagen, hizo a Lope de Vega
afirmar que “entremés de rey jamás se ha visto”. Cosa lógica cuando el poder
absoluto de la realeza y de “los principales”, presuntamente otorgado por Dios,
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les permitía hacer y deshacer a su antojo sin necesidad de recurrir a engaños
ni trapisondas, además de la lógica autocensura de autores que dedicaban
sus obras a los mecenas de la nobleza que les daban apoyo. No quiere esto
decir que el Absolutismo fuera sinónimo de poder totalmente absoluto de la
monarquía, la nobleza y el clero cuando había conflictos de ideas e intereses,
que durante esas décadas evitaron que llegara a puerto el proceso de
refeudalización iniciado durante el reinado de Felipe II. Y por supuesto que
había corrupción en el Antiguo Régimen, pero los casos juzgados y
documentados alcanzan básicamente a personajes intermedios que como
administradores, tesoreros y hasta ministros trataron de hacer fortuna
utilizando sus cargos y fueron denunciados por desavenencias o peleas
políticas, permaneciendo el resto aceptado o asumido como normal. Con todo,
el tono y el alcance de la crítica subiría más tarde en el arte de la comedia
satírica haciéndose más irrespetuoso con la autoridad en obras de autores
como Quevedo y Valle­Inclán.

Pasados cuatro siglos desde que Cervantes escribió sus entremeses,
la crisis de principios del siglo XXI plantea hoy una situación diferente. El
antiguo respaldo divino de la monarquía y de la sociedad jerárquica en general
se vio sustituido por la coartada de una abstracción constitucional supuesta-
mente acordada por individuos teóricamente libres e iguales, dando lugar a
una sociedad más fértil en paradojas y contradicciones entre los valores que
dice defender y la cruda realidad que los ignora o contradice. Se observa así la
paradoja de una sociedad jerárquica que se declara partidaria de la igualdad.
De una sociedad que niega o disimula las jerarquías o que las justifica
apelando a la justicia, como fruto de méritos y esfuerzos individuales, cuando
a la vez respalda la herencia de enormes patrimonios y avala la monarquía.
De una sociedad que postula en la Constitución una igualdad de derechos que
la realidad desmiente a diario, pues defiende unos derechos de propiedad muy
desiguales, que perpetúan en ella la desigualdad de trato marcado por la
pleitesía y el respeto beato que la gente viene rindiendo desde antiguo a los
ricos y poderosos. De una sociedad que enuncia una división de poderes, un
gobierno democrático y un tratamiento igualitario que luego brillan por su
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ausencia, por ejemplo, cuando el grueso de las decisiones se toma al margen
de parlamentos y plenos municipales, cuando proliferan aforamientos incluso
vitalicios,... o cuando los jueces que procesan a los poderosos llevan las de
perder por no doblegarse a sus exigencias siendo acosados, juzgados e
incluso inhabilitados. Y es que, pese a los enunciados y ceremoniales que rei-
vindican la igualdad y la democracia, el Estado sigue mostrándose débil y
solícito con los fuertes, y fuerte y agresivo con los débiles.

En este nuevo contexto, el hecho de postular oficialmente la igualdad
de derechos y tratos obliga a disimular las jerarquías y a ocultar las prebendas
y regalías que los poderosos siguen obteniendo y otorgando. Es más, en los
últimos tiempos se ha extendido con fuerza una especie de picaresca de los
poderosos que ha endeudado y hundido al país, haciéndose más visible e
inadmisible durante la crisis. Cuando se cargan sobre la mayoría, a golpe de
“recortes” y subidas de impuestos y tarifas, los platos rotos de ese festín de
plusvalías, contratas, comisiones y “sobres” asociados al aquelarre de
megaproyectos y operaciones inmobiliarias que engrosaron la fortuna de
algunos durante la pasada burbuja especulativa...; y cuando el latrocinio que
aflora en los tribunales alcanza desde ministros, partidos y sindicatos hasta la
propia familia real, se ve con ojos más críticos la actual picaresca de los pode-
rosos. Por eso, los entremeses que a continuación presentamos, a diferencia
de los antiguos, se centran en este tipo de picaresca que ha venido ocupando
un lugar central en nuestra historia reciente y que deja bien pequeña aquella
otra que el virus de la especulación se ocupó de extender por todo el cuerpo
social. Y como no podía ser menos, un “entremés de rey” figura entre las siete
piezas que estamos introduciendo.

Al igual que los entremeses antiguos, los que ahora se presentan no
proponen soluciones ni desenlaces felices y conciliadores. Sólo ilustran con
humor esa picaresca de los poderosos e inducen a pensar en la sociedad
enferma que la sostiene o soporta, con el convencimiento de que tomar plena
conciencia de nuestros males ha de ser el primer paso para conseguir curarlos
o cuando menos paliarlos. Lo que no quita para que en uno y otro caso
puedan extraerse algunas moralejas e ideas positivas. Todo ello, pensando
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que parar los pies al caciquismo que ha venido expoliando al país, tiene poco
de revolucionario o, como ahora se dice, de “opción antisistema”, cuando ni
siquiera pone en cuestión la propiedad: simplemente requiere un saneamiento
político de fondo que coja a contrapié al sistema, al tomar en serio y
profundizar en los principios que el mismísimo sistema ―con su esquizofrenia
característica― dice asumir pero que en realidad no respeta. Es seguro que
se podría acortar la distancia que hoy separa nuestra penosa realidad de las
metas de libertad, solidaridad, igualdad, del respeto a la dignidad e integridad
de las personas..., y de la transparencia y la participación en la toma de
decisiones políticas que suelen enunciar las declaraciones y constituciones al
uso. Conseguirlo depende de la conciencia e implicación de la gente, no de
milagros ni de golpes de sombrero político. Valgan estos entremeses para
espolear con humor esa conciencia y esa implicación rompiendo con el
conformismo, el miedo y la modorra intelectual que los poderes establecidos
atizan por doquier.

En cuanto para estas piezas teatrales, entremeseadas y unidas entre
ellas a la manera de actos de una sola obra dramática o melodramática,
hemos tenido presente al escribirlas más al auditorio que al lector, pues a él
―que está siempre alerta y avisado de los modos del teatro y de las
convenciones estructurales dramáticas― van dirigidas, siendo que el auditorio
es lo único imprescindible en el acto artístico teatral. Porque se podría
prescindir del texto y del autor y de sus lectores, del director y los regidores,
del productor, del escenógrafo, del figurinista, de los maquinistas y
tramoyistas, de los actores, incluso del “lugar escénico”, ya que el teatro es
esencialmente asambleario y sólo el público reunido le otorga al acto su
entidad como tal. Y para él hemos escrito estas extravagancias entremesiles
que podrían ser denominadas también farsas, pasos, sainetes, pantomimas,
parodias, comedias o tonadillas, para las que hemos utilizado a veces las
maneras combinadas del vodevil, de la zarzuela, la opereta o de la comedia
burlesca, a través de una parodia textual continua de silvas irregulares
asonantes o rimadas musicalmente, según convenía al momento, enesilá-
bicas, endecasílabas, o en verso libre.
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En la primera de las siete piezas, Contexto: Crónica de una época
oscura, se presentan los que serán durante toda la función los elementos con-
sútiles de los entremeses que componen esta obra: por una parte el músico,
siempre en escena, como un actuante más, hilando el desarrollo de la obra
con sus melodías y acompañando a los actores cuando cantan; y por otra los
que hemos dado en llamar “arlequinos”, personajes derivados del teatro más
antiguo, mezcla de pícaros y derrotados, denunciantes rebeldes y
sermoneadores indignados. Su aparición como personajes se advierte en la
dramaturgia universal desde el principio mismo de los rituales teatrales
populares, en el Comus Atico (y no sólo en los actos paleoteatrales
occidentales que precedieron a la tragedia griega, sino en la estructura teatral
inicial de todos los continentes y culturas), primero como parte de los coros
que rodeaban a los personajes arquetípicos y más tarde como individuos
aislados y solos, cómplices del auditorio, al que se dirigirán directamente y del
que se convertían a menudo en portavoz. En esta primera escena, pieza o
acto, ellos mismos se presentan entre risas al auditorio (al que saben cóm-
plice) como colombinas, arlequinos, polichinelas, brighellas o truffaldinos,
personajes de la comedia dell ́arte, aunque no mostrarán exclusivamente esa
condición de zanni, siervos o criados, sino que se empeñarán en asumir un
cierto cometido social, y serán más razonablemente socráticos que escépticos
senequistas, hasta que en la última de las piezas, Sueños y Pesadillas, se
revelarán ―todos los actores que han intervenido en la obra completa― como
parte del auditorio, como “personas” simplemente, y sus reflexiones finales
ocurrirán en cada función, asambleariamente, como si fueran las del público.

En el teatro caben todas las expresiones y lenguajes artísticos: la
música, la poesía, la plástica, la danza, la mímica y la oratoria literaria, la
prestidigitación de la maquinaria y de la luz, la acrobacia circense de personas
o animales, etc., incluso las filmaciones cinematográficas. En la segunda
pieza: ¿Quiénes han sido?, un cantaor flamenco aparece filmado y proyectado
sobre el escenario tras unos barrotes. Cantando por soleares se pregunta por
qué está en la cárcel, y se desespera impotente contra su destino trágico,
como lo hacían siempre los héroes de la tragedia griega en su lucha a muerte
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contra el mito, preguntándose el cantaor por el responsable del mal que lo
aniquila, acusando a los verdaderos culpables de su situación, que no son
anónimos porque tienen careto y manos, ¡ay!, muchas manos. Responde al
cantaor uno de los Arlequinos disfrazado de monje o de oráculo, como una
esfinge aristofánica, cantando en gregoriano, exponiendo las razones de la
retórica del poder sobre la disposición de la Providencia y la situación del
Mercado. Protagonista y antagonista se enzarzan en una discusión musical in
crescendo que no tiene solución mientras uno esté preso (la filmación lo
apresa aún más) y el otro, intocable, haga moral de su propia farsa.

En la tercera pieza, Barcenoso indignado, comienzan a aparecer los
personajes denostados y denunciados (antes por el cantaor de flamenco y
ahora por los Arlequinos) como una burla a personas reales de la política y las
finanzas españolas, y aunque no hemos pretendido hacer comedia histórica sí
hemos querido utilizar ciertas historias reales para sacar de ellas a alguno de
los prototipos responsables del desastre político, del fraude generalizado,
convirtiendo a “los principales” en rayanes, truhanes y campuzos truffaldinos
con nombre referente y significante de sus acciones. Sin embargo, no nos
gustaría a los autores de estas piezas ver a estos personajes representados,
convertidos en escena en remedos físicos de los personajes señalados por el
nombre, no quiséramos ver a un Barcenoso que pretendiera tener el aspecto
físico de Bárcenas, ni a Marianoso de Mariano Rajoy, etc., porque lo que
pretendemos con estos personajes es crear referentes al estilo de la comedia
dell ́arte, personajes arquetípicos que pueda interpretar cualquier actor o actriz
(o marioneta). Barcenoso, por ejemplo, sería el importante truhán actante en
una trama de corrupción política, tesorero de cohechos y latrocinios, que se
convierte en chivo expiatorio del grupo que lo utilizó para lucrarse.

En la cuarta pieza, Pesadillas y tribulaciones reales: Robangarín
defraudado y Juan Claros, rey abdicado, hacemos “entremés de rey”. Los
Arlequinos presentan a Prinzosa y Robangarín, dos interesados enamorados
el uno por lo que tiene el otro ―cuyo amor los Arlequinos califican como
platonismo de ambos porque pretenden dar lo que no se tiene a quien no
es―, muy embobalicados y atareados en la acumulación de privilegios y
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réditos, y que son interrumpidos repentinamente en su enumeración de activos
por la aparición del rey Juan Claros, que canta una dramática aria operística
sobre el cadáver de un enorme elefante de peluche. No es casual que Juan
Claros sea el nombre de un personaje vulgar que aparece en el Entremés del
rufián viudo llamado Trampagos, de Cervantes, que lo describe como “galán,
truhán, y malencólico”.

La quinta pieza, La merienda, está engarzada entre otras dos, la cuarta
y la sexta, que son de mucho movimiento coral y musical, y hace como de
pausa o descanso para el espectador, a la manera precisamente del entremés
concebido expresamente para su aparición entre dos platos principales. Así
que esta pieza sería un entremés entre entremeses. Tiene algo de comedia
burguesa crítica decimonónica ―y un claro homenaje a los personajes
absurdos tanto de Oscar Wilde, como de los opuestos que representarían los
de los hermanos Quintero― y de pieza zarzuelesca con chotís madrileño.
Aguirresa y Botellina serían dos personajes salidos de la tradición más latina,
de aquellos que siguiendo a Aristófanes crearon Menandro, Terencio y Plauto,
y que tanto hicieron reír a los públicos de las tabernas romanas.
Aparentemente ambos personajes son opuestos en todo, aun partiendo de la
misma base clasista y corrupta, pero la aparición del mayordomo les une de tal
manera que terminan reconciliándose, pateando al mayordomo, que es en
este caso un zanni desclasado, típico de la comedia dell ́arte, un siervo que
cree podrá salir del zulo en el que está confinado por sus amas, cultivándose y
hablando inglés.

Durante la representación se oyen de vez en cuando voces de
manifestantes, tumultos, ruidos de helicóptero y disparos de agentes anti-
disturbios, y también se ven en el escenario flashes con imágenes de
manifestaciones y primeros planos de manifestantes. Todo esto es como si
sucediera tras una “quinta pared” cuántica situada entre el público que está
tras la “cuarta pared”, tal que si se entreabriera de vez en cuando una puerta
por la que se colara “la realidad de ahí afuera”. También la música que
interpreta el músico en escena tiene un significante de alerta y a la vez de
tintineo de monedas, la campana que imaginamos colgada de una vieja
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espadaña, el yunque martilleando y toda la música en general suenan a dinero
contante y sonante.

La sexta pieza, Preferentes: Hay dinero para rato, es coral, bulliciosa y
disparatada, y todo sucede como en las operetas brechtianas. Ratoso es
acosado por brujas macbethtianas que no ve, interpelado e insultado por los
Arlequinos, juzgado por un coro de jueces fantasmales y ninguneado por otro
coro ―filmado y proyectado en el escenario― de una conga fantasmal que
interpretan como una “santa compaña” sus compañeros, ya muy pasados de
rosca, Marianoso, Barcenoso, Aguirresa, Botellina, los muñecos de Roban-
garín y Prinzosa, más otros de Aznaroso y Gallardín, y quizá otros más (que
llevan los personajes en brazos), y por el rey Juan Claros, que cierra la fila de
la conga que abre la Madre de Barcenoso con una gran bandera española
tejida en lana. Ratoso no entiende por qué le ningunean, se siente como
Segismundo e incluso declama (tras los barrotes en los que aparecía el
cantaor flamenco en la segunda pieza) parte del monólogo más conocido de
Calderón en La vida es sueño. Cree que sus compañeros no le necesitan
porque está ya amortizado y que su suerte va a cambiar, pero a peor, teme
que vaya a cambiar a mucho peor. La filmación con todos los actores, más la
presencia de los mismos en escena interpretando lo que les corresponde en
esta pieza, las voces en off, el ruido de los helicópteros y la aparición de la
filmación de una manifestación que se acerca, hacen del final de la pieza una
especie de finale con tutti de opera buffa o dramma giocoso per musica.

Con ese final chirriante comienza la séptima y última pieza de la obra,
Sueños y Pesadillas, en la que todos los actores se han quitado las vesti-
mentas que llevaban antes y van vestidos simplemente de Personas, más o
menos vestidos como va el público. Esta pieza no funciona como estrambote,
pero como decíamos más arriba los actores-persona tratan de exponer la
situación y proponen al público romper con el conformismo, el miedo y la
modorra intelectual que los poderes establecidos atizan por doquier. La música
ya no recuerda al Falla profundo y borboteante de las piezas anteriores, ahora
el músico insiste en componer pacientemente en escena una especie de
balada que acompase las palabras de Persona 2, quien cantará finalmente lo
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que se ha ido componiendo, letra y música, a lo largo de esta pieza. El final es
rebelde e insistente: No debemos aceptar tan mísero final si estamos
decididos y tenemos voluntad de no soportar más... ¡De no soportar más! ¡¡De
no soportar más!! ¡¡¡De no soportar más!!!

Como empezábamos diciendo, estos Entremeses de una época oscura
están enlazados con los procedimientos y la tradición teatral del teatro
burlesco español del primer tercio del siglo XVII y con todo lo que sin duda ese
teatro estaba fundamentado política y socialmente, pero también encontrarían
acomodo entre aquellas otras representaciones de los años 60 y 70 del siglo
XX, como las realizadas por la compañía de teatro de la RESAD madrileña
que representaba en gira por España (y en el teatro Fígaro de Madrid) Nubes
Grises: Oraciones laicas del siglo XX, con textos de Bertolt Brecht, Erich María
Remarque, Ruiz Medianero, Cristina Forte Durán y José Infante; o con las de
Castañuela 70, de los grupos Tábano y Las Madres del Cordero (que se
estrenó en el Teatro Marquina, también de Madrid). Quizá porque la época que
ahora sufrimos vuelve a recordarnos a la que denunciaban aquellos semi-
proscritos grupos teatrales, Goliardos, TEI , Bululu, Ensayo uno en venta,
Mastabas, Akelarre, Tábano, Joglars, La Zaranda (que no ha dejado nunca de
hacerlo), Adefesio, y tantos otros, y gente del teatro como Ángel Facio,
Salvador Távora, Juan Margallo, Luis Iturri, Ángel Pastor, Jesús Cuadrado,
José Carlos Plaza, Ricardo Romanos, etc. Aquellos cómicos del teatro
independiente esperaban que el Parlamento Español, cuando por fin llegara la
democracia, protegería e impulsaría las aspiraciones de justicia y democracia
de los españoles. Hoy ese Parlamento se ha convertido en un paramento
inaccesible, es la quinta pared sin puerta, o con puertas herméticamente
cerradas, que no permiten entre en ese teatro de las deliberaciones políticas la
voz y el ruido de lo que sucede aquí afuera, ni tampoco las aspiraciones y
demandas de los que aquí estamos; ese paramento sólo sirve para preservar,
proteger y ocultar las aspiraciones de la clase política y de los partidos, que
son la base del sistema que ha hecho inviable la democracia misma.
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La música de Entremeses de una época oscura la han compuesto:
David Alegre, con quien ya tuvimos la oportunidad de trabajar en la ópera bufa
El crepúsculo del ladrillo, Sharli García Martell y María Lafuente. Los figurines
los ha diseñado Manuel Alcorlo, y Liliana Pineda ha reunido a los colabora-
dores necesarios para poder realizar ordenadamente este proyecto teatral que
no hace sino comenzar con la publicación de este libro.

Madrid, verano de 2014,
José Manuel Naredo

Octavio Colis
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ENTREMESES DE UNA ÉPOCA OSCURA
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1.   Contexto: Crónica de una época oscura

Un escenario desnudo, algunos objetos sin relación entre sí, dos
asientos pequeños, el marco de una puerta con puerta
entreabierta, una mesa, algunas sillas dispersas; muy poca luz,
sombras. Se oye una campana de iglesia pequeña, luego el
yunque de una fragua, se mezclan los sonidos, parece que uno
contestara al otro. Al fondo del escenario, un músico vestido de
negro, sentado frente a los teclados de un órgano o harmonium,
comienza a tocar una música monótona y repetitiva entrando en
el compás del yunque y la campana. La música quedará de
fondo, a veces dejará de oírse, y otras enfatizará las frases de los
personajes realzándolas y subrayándolas. Cuando los actores
canten les acompañará en las diferentes melodías que entonen.
Una sombra avanza, el personaje que la proyecta se acerca a un
círculo de luz débil que va creciendo en intensidad. Es un tipo
arlequino, serio y grave, aunque trata de ser inexpresivo, va
vestido de forma práctica y cómoda, algunos podrían pensar que
viste estrafalariamente. Detrás de él aparece un tipo similar,
pero risueño y amable, aunque irónico en su forma de hablar y
de moverse

ARLEQUINO 1: (Señalando en el aire una lápida imaginaria)

“Despotismo Democrático”...
Tras tanto contar hazañas
con estas simples palabras
escribió su epitafio España..

ARLEQUINO 2: (Su cabeza aparece tras la de Arlequino 1 que se aparta y va a
sentarse en un asiento pequeño que hay en primer término, por
sus gestos parece estar de acuerdo con lo que dice Arlequino 1)
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La comedia es buen espejo
en donde la vida es reflejo
de sus perfiles grotescos,
sus conflictos y pasiones,
sus graves tribulaciones...
que denuncian colombinas y arlequinos,
(señalándose entre ellos con grandes reverencias jocosas)
polichinelas y brighellas
y campuzos truffaldinos...

ARLEQUINO 1: ...que,  según Lope de Vega,
mezclando burlas y veras
retratan nuestras costumbres,
donaires y podredumbres,
y de manera tan clara
que al poder desenmascaran.

ARLEQUINO 2:       Por esto,
lo que sigue es reflejo y caricatura,
de una época oscura,
donde corrieron parejos
las represiones más duras...

ARLEQUINO 1: ...con despotismos funestos...

ARLEQUINO 2:         ...sufragios y parlamentos
de restringidos consensos,
con mares de descontento...
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ARLEQUINO 1: ... y grandes olas de protesta...

ARLEQUINO 2:        ...con coronados eventos
y servilismos abyectos,
...aunque interesados...

ARLEQUINO 1: ... muy interesados,
por cierto.

ARLEQUINO 2:        Época que convirtió
las promesas de cambio...

ARLEQUINO 1: ... y las cambió...

ARLEQUINO 2: ...en continuismo oligárquico
que mudó la dictadura
en democracia basura...

ARLEQUINO 1: (Explicando)

La UCD de Adolfo Suárez
inició la transformación;
y el PSOE de González
culminó la transición
hacia el nuevo despotismo...

ARLEQUINO 2:        ...con alardes ejemplares
de poder discrecional



22

de tan cutre clientelismo,
corrupción y opacidad
que nos llegó a recordar...
¡ay de mí!: ¡al franquismo!
en sus modos de gobernar.

ARLEQUINO 1: No había promesas a cumplir,
únicamente pragmatismo vil.
Ni programas a respetar,
pues sólo se hacía notar
el servil marketing electoral.

ARLEQUINO 2:        Y cambiaban los gobiernos
en un bipartidismo yerto
que pedían y piden refrendos
para salvar sus cimientos.

ARLEQUINO 1:        La picaresca del poder
llegó a tales extremos
que el pueblo clamaba al cielo
pidiendo a gritos freno:
¡Que paren ya,
por dios, que paren!

ARLEQUINO 2: Los pícaros oligarcas
acosados en sus desmadres
por centenares de escraches,
querellas judiciales
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e incontables conjuros populares,
se batieron en retirada
dejando tierra quemada,
plagada de ruinas y restos...

ARLEQUINO 1:        ...solares con esqueletos...

ARLEQUINO 2: ... páramos de desencuentro...

ARLEQUINO 1:        Sus votos se evaporaron,
se les cayó el chiringuito.
Fracasaron como políticos
pero los premió el Capital,
ya ven, qué vicios,
agradeciéndoles los servicios.

ARLEQUINO 2:        Los recolocó bien recolocados:
que si un sintrabajito que no está mal,
que si una presidencia menor...

ARLEQUINO 1: ...que si una cuenta en Suiza...
que si una indemnización diferida...
que si un Consejo...

ARLEQUINO 2:        ...en fin, todo eso que va parejo
cuando a los de arriba les va fatal.

ARLEQUINO 1: Y el pueblo, solo y cansado
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rebajó sus metas ideales
por conservar derechos sociales
y míseros ingresos personales.
Buscó otros representantes
más atentos que los de antes
a la voluntad de sus representados.
(Cavilando)
Pero sólo hay candidatos como los de antes...

ARLEQUINO 2: (Haciendo recuento, enumerando)

... caciques que se dicen liberales,
afanosos en acrecentar
sus fortunas personales...

ARLEQUINO 1:        ¡No, otra vez, no!
...son los mismos, son iguales.

ARLEQUINO 2: ... representantes brillantes
que les gusta mangonear
y alardean de sociales...

ARLEQUINO 1:        ¡De esos no!
...son iguales.

ARLEQUINO 2: ... y otros clericóntidos que prometen:
“os amaré hijos míos”...

ARLEQUINO 1:        ...son iguales.



25

ARLEQUINO 2: Populistas o socialistas...

ARLEQUINO 1:        ...todo lo malo está en las listas,
son iguales.

ARLEQUINO 2: (Cavilando)

¿Y qué hay más?...

ARLEQUINO 1: (Piensa)

... que se convierta luego en votos

... poco más... e insuficiente,
pero en gente, ¡mucha gente
que quisiera...
¡ay, si quisiera!...
(considerando)
...y si pudiera...
participar activamente!...

ARLEQUINO 2: ...¡y pensar de manera diferente!
despreciando a los embusteros,
a los corruptos, a los chapuceros,
y apreciando a la buena gente.

ARLEQUINO 1: Valorando el conocimiento
frente al servilismo infecto,
los buenos sentimientos
frente al comportamiento ruin,
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la cultura y el arte
frente a la distracción truculenta o pueril...
(Arlequino 1 se calla porque su discurso le parece inútil)

Arlequino 1 y Arlequino 2 se miran y hacen un gesto muy amplio
de incomprensión. Se hace el oscuro total de golpe.
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2.   ¿Quiénes han sido?

Durante las últimas frases de los arlequinos se han empezado a
oír compases de una soleá tocada al órgano cuya música se
monta sobre las campanadas y el martillar del yunque del
principio que también han reaparecido en el último parlamento
de Arlequino 2. Se han apagado las luces de escena y aparece
sobre una pantalla la filmación de un cantaor en primer plano
acompañado por el sonido de una guitarra. El cantaor está tras
los barrotes de una celda. Se callan las campanas, el yunque y el
organillo; se apagan las luces. Se oye sólo la guitarra, el
cantaor canta desde la pantalla.

CANTAOR: (Agarrándose a los barrotes muy dramáticamente canta por
soleares)
... ¡Ay, ay!...
Que me tienen encerrao,
que me imponen castigo...
Si después de recortarme,
después de darme el despido
por salir a protestar
contra tanto latrocinio...

Afanaron plusvalías,
no dejaron más que deudas,
dejaron arcas vacías...

Se llevaron la riqueza,
dejaron al pueblo baldío
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“ajogado” en la pobreza
y ellos dicen que no han sío...

Si no fueron los “partíos”
los bancos y sociedades
que me digan quien ha sío...

Los desafío,
que me lo digan,
quiénes han sío...

Los arlequinos están  sentados en sus asientillos durante la
proyección del cante. Arlequino 2 lleva una máscara y se ha
puesto un hábito de monje que le queda enorme, se levanta y va
hacia la pantalla.

ARLEQUINO 2: (Cantando en gregoriano, primero hacia la pantalla y hacia el
cantaor, -que se queda en fotograma fijo mientras canta el
arlequino-, y luego se dirige hacia el público)
Han sido los designios
de la divina providencia,
por incurrir en pecado
sin respetar la cuaresma...
¡cuánta ignominia!,
vuestra disposición carnavalesca
con esa malvada hada,
esa hada de la fiesta...
...¡esa mujer tan perversa!

¡Ellos os han... “prendío”,
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...los hados de la providencia
revolviendo la conciencia,
(tratando de cantar ridículamente gregoriano aflamencado)
“pues, ¡ay!, ellos han sío!”...

CANTAOR: (Se anima de nuevo la filmación, parece que el cantaor le canta
directamente a Arlequino 2, que se va hacia el público. Cante
por bulerías)
Ilustre embuste
culpar a los dioses
de vuestros ajustes.
Ilustre embuste
culpar a los hados
de vuestros atentados.
Ilustre embuste,
culpar a la providencia
de vuestra violencia.
(Zarandeando los barrotes)
¿Quién ha sío?
¿Quién ha sío?
¿Quién ha sío?

El cantaor vuelve a detenerse en fotograma fijo

ARLEQUINO 2: (Continúa cantando en gregoriano)

Pues entonces... han sido...
...¡los mercados!...
Por haberos pasado
en salarios elevados.
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En trabajar poco,
en consumir demasiado
y en ser codiciosos...
-de lo que dios les ha dado
a ricos y acomodados-
(haciendo un gesto explicativo)
...para vuestras necesidades...
Esto son verdades.

CANTAOR: (Vuelve a animarse cantando desgarradamente mientras saca
las manos tras los barrotes)
¿Quién ha sío?
¿Quién ha sío?
¿Quién ha sío?

Vuelve a detenerse en fotograma fijo

ARLEQUINO 2: (Cantando)

Todo el mundo lo comenta,
todo el mundo los cita:
Han sido los mercados
y la Divina Providencia,
sendos dos,
ambos, en comandita.

CANTAOR: (Vuelve a animarse, cantando indignado golpea los barrotes)

¡Que no!
¡Que no!
¡Que no!
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¡Que no han sío los hados,
ni tampoco los mercados...
pues tienen careto y manos!

Promotores de ladrillos
con sobres de tapadillo;
los saqueadores de cajas
que perpetuaron estafas
y nos dieron en la frente
con lo de las preferentes,
llenando bien sus bolsillos...

¡Que no!
¡Que no!
¡Que no!
¡Ni los mercados ni los hados!
¡Que tienen careto y manos,
careto y manos,
careto y manos...
(Saca las manos en posiciones de latrocinio, de súplica, pidiendo
dinero...)
¡ay!... tantas manos, tantas manos!
muchas manos...

Se van apagando las luces, desaparecen el cantaor de la pantalla y el sonido de la
guitarra. Vuelven a oírse la campana y el yunque, el órgano entra en el compás de ambos
componiendo una melodía sincopada.
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3. Barcenoso indignado

Arlequino 2, ya sin el hábito y la máscara, se ha sentado como
Arlequino 1, de espaldas al público, los dos en sus diminutos
asientos asamblearios, a ambos lados de la escena.
El Músico va componiendo una melodía como de hip-hop, la
introducción a un rap flamenquito. Lentamente se han encendido
las luces y, sentada en una mesa camilla, aparece a madre de
Barcenoso tejiendo una larga bandera española de lana. Su hijo,
Barcenoso, timorato y bravucón a un tiempo, se le ve escondido
tras la mesa, junto a su madre. Sólo asoma media cabeza. Al
fondo, apoyado en el marco de la puerta, Marianoso se mira las
uñas y hace como que se las pule. Barcenoso se levanta, sale de
detrás de la mesa camilla con una carretilla repleta de sobres.
Va hacia Marianoso, quien recoge los sobres y los mete en una
caja grande en la que pone: Para el Partido, con sendas P
mayúscula bien grandes y negras. Marianoso regala a
Barcenoso algunos sobres haciendo gestos de empalagosa
generosidad,  recibiéndolos Barcenosa con correspondientes
gestos serviles. Cuando la carretilla está vacía, Barcenoso se va
de nuevo tras la mesa camilla, antes de esconderse le da uno de
los sobres a su madre, quien lo guarda muy deprisa bajo la
faldriquera.
Todo esta acción se desarrolla mientras los Arlequinos hablan y
cesa cuando la madre de Barcenoso comienza a cantar sobre el
rap de los teclados.

ARLEQUINO 2: (Haciendo gestos ampulosos al público)

Esto que ustedes ven ahora mismo
y todo lo que seguirán viendo
será sólo apenas un divertimento
con esas gentes, con esos modos
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de aquellos que nos dieron tormento.

ARLEQUINO 1: Pues la saña la pusieron ellos
en sus mil jaculatorias:
¡Dios lo quiso, arriba España!

ARLEQUINO 2: Veamos esas historias...
que reírse algo apaña.

ARLEQUINO 1: (Señalando a Barcenoso y a la Madre de Barcenoso)

Veamos: aquí Barcenoso preso,
y su madre santa, santa España.

ARLEQUINO 2: (Señalando a Marianoso)

Y allí Marianoso, triste, tristísimo,
pues no lo quiso hacer, no quiso,
y se le ve dudando, como indeciso...

ARLEQUINO 1:        Pero “ello”... (señalando hacia arriba con ambos dedos índice

imitando a Marianoso)
...fue preciso,
...muy preciso.

Todos los actores en escena y el músico del órgano cantan a la
vez entrando en el compás musical que no ha dejado de repetir
la melodía rapera hasta ese momento. Arlequino 1 y Arlequino 2
cantan sin ganas.

MADRE DE
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BARCENOSO,
BARCENOSO,
MARIANOSO
ARLEQUINO 1,
ARLEQUINO 2,
MÚSICO: (Cantan con el soniquete musical infantil del “elefante” que “se

balanceaba”)
Un traficante su dinero blanqueaba
en una gran trama bancaria...
como veía que le cundía
montó cien empresas subsidiarias...

MARIANOSO:         (Justificando, sin cantar)
...empleando con ello
a muchas gentes:
testaferros, contables y escribientes...

MADRE DE
BARCENOSO,
BARCENOSO,
MARIANOSO
ARLEQUINO 1,
ARLEQUINO 2,
MÚSICO: (Cantando)

Dos infantes en su vida disfrutaban
de prebendas pecuniarias
y porque creían que más merecían
sellaron contratas millonarias
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ARLEQUINO 1:       (Sin cantar. Imitando a Marianoso)
...pecuniarias, millonarias
y también nuncumpatorias...

MADRE DE
BARCENOSO,
BARCENOSO,
MARIANOSO
ARLEQUINO 1,
ARLEQUINO 2,
MÚSICO: (Cantando)

Diez farsantes se beneficiaban
de algunas tramas usurarias...
como veían que no progresarían
se la vendieron a las Cajas...

BARCENOSO:         (Sin cantar. Justificando, como Marianoso)
...abonando comisiones,
acciones y pensiones,
a toda una legión de conseguidores...

MA
MADRE DE
BARCENOSO,
BARCENOSO,
MARIANOSO: (Sin cantar)

...¡Vivan!, ¡vivan!...
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los buenos inversores...

MADRE DE
BARCENOSO,
BARCENOSO,
MARIANOSO
ARLEQUINO 1,
ARLEQUINO 2,
MÚSICO: (Cantando)

Cien asaltantes sacaban tajada
de una red hipotecaria...
y protegidos por gente atrabiliaria
desahuciaron a millones de sus casas...

BARCENOSO: (Sin cantar. Justificando)
...que cada palo, aguante su vela,
que a mí nadie me la pega...

M
MADRE DE
BARCENOSO,
BARCENOSO,
MARIANOSO
ARLEQUINO 1,
ARLEQUINO 2,
MÚSICO: (Cantando)

Mil gobernantes se conchababan
con la mafia inmobiliaria...
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y cada ladrillo era un asuntillo
con el que crecían y engordaban...

MADRE DE
BARCENOSO,
BARCENOSO,
MARIANOSO: (Sin cantar. Muy exaltados)

...¡viva el cemento, viva el trabajo!
¡Viva el crédito hipocritario!...

MADRE DE
BARCENOSO,
BARCENOSO,
MARIANOSO
ARLEQUINO 1,
ARLEQUINO 2,
MÚSICO: (Cantando)

Dos mil sicofantes se vanagloriaban
de urdir una estafa billonaria...
y otros impostores les reverenciaban
para obtener algunas dádivas...

MARIANOSO: (Sin cantar. Muy exaltado, dirigiéndose a Barcenoso)
...¡viva el ingenio y la iniciativa
de los que crean plusvalía!...

Madre de Barcenoso, Barcenoso y Marianoso bailan muy
contentos tarareando esta canción sobre la banalidad del mal.
Arlequino 1, Arlequino 2 y el Músico, han cantado gravemente,
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sin ganas, con la cabeza agachada, Arlequino 2  se aparta del
grupo

ARLEQUINO 2: (Recitando)

Treinta mil preferentes se congratulaban
pillando el ahorro de las gentes...
Seiscientos mil indigentes en la calle estaban
al carecer de vivienda permanente.
Y un millón, habitualmente, se balanceaban
buscando comida en los containers
(Vuelve a cantar, con la cabeza agachada)
Un indigente se balanceaba
buscando comida en los containers
como veía que ya no había...

Arlequino 1 le chista a Arlequino 2 para que se calle

ARLEQUINO 1: (Reconviniéndole)

¡Chist, chist..., calla, no llores!,
veamos qué dicen
los ladinos timadores...

Ambos arlequinos se vuelven y se sientan en sus asientos
mirando hacia la Madre de Barcenoso,
Barcenoso y Marianoso que han ocupado sus lugares de acción:
la Madre de Barcenoso sentada  junto a la mesa camilla,
tejiendo; Barcenoso tras la mesa y Marianoso
junto al quicio de la puerta

MADRE DE
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BARCENOSO: (Llora, teje, canta fraseando el rap, acompañada por el órgano)

Barcenoso, Barcenito, hijo mío, ¿qué te han hecho?,
¿te han metido en el talego por darles provecho?
¿A ti que has conseguido mordidas suculentas
por otorgar negocio a las mejores empresas?

¡Y siempre en nombre del pe pé!
...que ahora no da fe … de las jugosas comisiones...
que se han repartido esos bribones...
¡anda que...!

BARCENOSO: (Canta asomando la cabeza tras la mesa camilla)

No te preocupes madre, no has de llorar,
que salgo mucho, mucho, con la provisional...

Sale de detrás de la mesa camilla, y enseguida se arrepiente y
vuelve asustado tras ella.
Canta de nuevo tras la mesa camilla. La Madre de Barcenoso no
le mira, sigue tejiendo  concentrada en la bufanda

...y ya saben que yo puedo hacerles daño
si me tienen en el trullo muchos años
Estoy seguro que me sacan de aquí pronto
para que no les cueste demasiados votos...
Que mis dossier son la bomba
y como no me saquen los suelto en tromba...

MARIANOSO: (Apoyado en el quicio de la puerta, canta admonitoriamente)

Tente, Barcenoso, que tenemos experiencia
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en pagar favores y en dar reprimendas...
...a conciencia.
No te acalores...
Porque si ocurriera por tu parte un desatino,
podemos regalarte un pijama de pino...
Como Al Capone, como Vito Corleone,
hay alternativas si nos tocan los cojones...

MADRE DE
BARCENOSO: (Sin dejar de tejer)

¡Bellacos, bribones!

MARIANOSO: (Dirigiéndose a la Madre de Barcenoso)

Perdón, señora,
por mi lenguaje,
tampoco es eso, caramba.

Marianoso va hacia Barcenoso con los brazos abiertos

Tente, Barcenoso, anda, cállate un poquito,
si quieres quedar suelto cierra el pico,
alargaré el caso para que prescriba el delito,
que en estas artimañas somos eruditos...
(Presumiendo)
Tenemos experiencia en algún caso parecido,
de enchufes y contactos vamos bien servidos...
De Naseiro a Fabra que ni un año han cumplido,
no olvides que este partido sabe ser agradecido.
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BARCENOSO: (Sin cantar)
¡Pero si me han dicho ya varios peritos
que al estar imputado no prescribe el delito!

MARIANOSO: (Sin cantar. Hablándole a Barcenoso al oído)

Bueno... no te oculto...
que un afamado jurisconsulto
me sugiere sacarte por indulto...

MADRE DE
BARCENOSO: (Canta sin mirarles, sigue tejiendo)

¡Eh!, no te fíes, que tú eres muy bueno
y pueden suicidarte si montas revuelo!

Marianoso camina de puntillas sigilosamente hacia la puerta, va
disimulando, Barcenoso le sigue como una sombra, intrigado, la
Madre de Barcenoso saca de debajo de las faldas de la mesa
camilla una escopeta imaginaria y dispara a Barcenoso, que cae
al suelo herido

¡¡PUM!!!

Marianoso se asusta, pero sonríe, se vuelve, y al ver a
Barcenoso tumbado corre a esconderse tras la puerta, se asoma
mirando al herido

BARCENOSO: (Desde el suelo. No canta)

¡Ay!, ¡alguien me ha herido!
Marianoso, no te escondas,
que seguro que tú has sido.
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MARIANOSO: (Cantando escondido tras la puerta)

!Yo no he sido!
No he querido que te den tu merecido
por tocarle las pelotas al partido...
Sólo he sugerido que te dejen advertido
metiéndote plomo en el trasero...
(Se asoma)

BARCENOSO: (Retorciéndose de dolor. Sin cantar)

¡Qué rastrero!

MARIANOSO: (Va corriendo hasta Barcenoso y le tira unas cuartillas, sin
cantar)
...¡y haciéndote leer las memorias de Zapatero!

ARLEQUINO 1: (Volviéndose al público tapándose la cara. Sin cantar)

¡Toma tormento!

BARCENOSO: (Cantando)
Pues se ha pasado el... mandado,
me ha hecho un butrón de gran calado...

Coge una de las cuartillas que tiene sobre el pecho y lee, abre
mucho los ojos, luego habla sin cantar

¡Ay!, me desangro,
...muero indignado
por haber servido a tanto desalmado...
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Hace como que se muere. Marianoso entrega un gran sobre a la
Madre de Barcenoso, que después de guardárselo bajo la falda
llora y teje

MADRE DE
BARCENOSO: (Justificándose y llorando a moco tendido. Sin cantar)

¡Ah... el deber!
El deber está por encima de todo...
...y yo debo mucho...

La música ha ido disminuyendo de volumen poco a poco hasta
desaparecer completamente, los tres actores se quedan estáticos,
baja la luz que les iluminaba y solo enfoca hacia Arlequino 1 y
Arlequino 2. Vuelve a sonar la música del órgano pero muy
deprisa. Los actores se animan y representan más deprisa la
escena del principio.
La Madre de Barcenoso sigue tejiendo, Barcenoso sale de detrás
de la mesa camilla con una carretilla repleta de sobres. Va hacia
Marianoso, quien recoge los sobres y los mete en una caja
grande en la que pone: Para el Partido, con sendas P mayúscula
bien grandes y negras. Marianoso regala a Barcenoso algunos
sobres haciendo gestos de empalagosa generosidad,
recibiéndolos Barcenoso con correspondientes gestos serviles.
Cuando la carretilla está vacía, Barcenoso se va de nuevo tras la
mesa camilla, antes de esconderse le da uno de los sobres a su
madre, quien lo guarda muy deprisa bajo la faldriquera

ARLEQUINO 2: Vean cuánto fingimiento
se montaron en un momento...

AR ARLEQUINO 1: ¡Y lo harían otra vez!
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ARLEQUINO 2: ...de nuevo se dispondrán presto
a robarnos lo que es nuestro...

A ARLEQUINO 1: ¡Ya lo ven, otra vez lo han hecho!

Suena la música de los teclados con la misma melodía del
soniquete del elefante, pero más lentamente, va languideciendo.
Los arlequinos cantan con la cabeza agachada

ARLEQUINO 1,
ARLEQUINO 2: Dos indigentes se balanceaban

buscando comida en los containers
y como veían que ya no había...
pasaron al insulto y al escrache...

Se apagan las luces lentamente. Se oyen gritos de manifestación,
luego el ruido de un helicóptero sobrevolándola.
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4. Pesadillas y tribulaciones reales: Robangarín
defraudado y Juan Claros rey, abdicado

El Músico interpreta la melodía que hila la función, va
convirtiéndola en un vals monótono y falso. Arlequino 1 y
Arlequino 2 bailan enlazados y serios. Se hacen reverencias
palaciegas. Al fondo, en penumbra, un elefante tumbado, parece
muerto

ARLEQUINO 1: (Se detiene y mira hacia el fondo)

La realeza tiene gustos extravagantes,
se afirma matando osos y elefantes...

A ARLEQUINO 2: (Mira hacia el elefante pero aparta la vista enseguida, asustado)

¡Son escalofriantes!

AR ARLEQUINO 1: Para magnificar su poder y majestad
sobre la naturaleza y la gente... normal...
necesita abatir algún majestuoso animal.
Y precisa también de cortesanos complacientes
de comisiones moderadas, prudentes.
Se rodea de criados y súbditos obedientes,
aplausos, vítores... y silencios permanentes...

A ARLEQUINO 2: (Horrorizado, ha vuelto a mirar hacia el elefante, no hace caso
de lo que explica Arlequino 1)
Entre tanta ruina y aeropuerto...
¿No es aquello un paquidermo muerto?
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A ARLEQUINO 1: (Tampoco parece hacer caso a lo que dice Arlequino 2)

...pero se enamoran como el común de los mortales...

ARLEQUINO 2: (Parece que ha oído esto último y va hacia Arlequino1)

Aunque los resultados sean diferentes,
pues sólo engendran príncipes,
nunca sirvientes o pobres indigentes...

ARLEQUINO 1:        (Sigue hablando sin hacer caso a Arlequino 2)
...y el amor fluye entre ellos en fluidos normales
tal que si fueran como el resto de la gente,
por eso, a veces resultan historias fatales.

A ARLEQUINO 2: (Sigue mirando hacia el elefante, parece asustado, se pega a su
compañero como si quisiera esconderse tras él)
Hablemos de algo menos trágico que el amor...
Tuerce el gesto)

ARLEQUINO 1: Más apasionante,
hablemos de amor y dinero.

AR ARLEQUINO 2: Cuidado con qué pones primero...
¡porque, cómo son esas cosas!,
se sabe cuándo empiezan,
pero no cuándo se destrozan...

Arlequino 2 vuelve a bailar al compás de la música del órgano.

A ARLEQUINO 1: Veamos...
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Señala el escenario cuando se enciende una luz que ilumina un
muñeco de tamaño medio, vestido elegantemente y con un balón
de balonmano a modo de cetro real. Es Robangarín.  Arlequino 1
va hacia él, lo toma en sus brazos y lo presenta al público.
Arlequino 2 sigue bailando, girando sobre sí mismo, cuando ve a
Robangarin se acerca bailando

...aquí... un muchacho muy apuesto.
Robangarín.

Robangarín saluda, movido por Arlequino 1

A ARLEQUINO 2: (Deja de bailar. Suspirando)

...en fin...

A ARLEQUINO 1: Y puesto que apuesto...
...apostaron por él.
Primero le enseñaron
en la Escuela de Negocios
que para hacer buen dinero
hay que buscar buenos socios.

ARLEQUINO 2: (El muñeco mira alternativamente a Arlequino 1 y a Arlequino 2
cuando hablan)
También le dieron balón
y mano izquierda esmerada,
quizá un poco descarada
pues practicó el pelotazo...
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A ARLEQUINO 1: ...también el deportivo,
ganando batallas,
trofeos y medallas.

AR ARLEQUINO 2:        Sí, es verdad, también hizo eso.
Pero por ello no te llevan preso...

Se ha iluminado una muñeca de tamaño medio, vestida
principescamente y con coronita. Es Prinzosa. Arlequino 2 va
hacia ella, la toma en sus brazos amorosamente y la presenta al
público

Y aquí está Prinzosa...
(Habla Prinzosa a Arlequino 2, con la voz de éste, después de
ver a Robangarín)
¡Qué joven tan aguerrido
y  tan bien parecido!
¿Y éste se somete?
Seguro que promete...

ARLEQUINO 1: (Robangarín, presumido, hablando hacia el público a través de
Arlequino 1)
También me entrenaron en estudios de mercado,
que es como jugar balones a dos manos
dando buenos y eficientes pelotazos...
(Habla Arlequino 1)
¡Miren cómo se pavonea, parlotea,
brujuela, aporrea... y, dominando,
se chulea en olímpica pelea...
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Mientras habla Arlequino1, Robangarín ha torcido el cuello y ha
visto a Prinzosa

(Habla Robangarín, a través de Arlequino 1, al oído de
Arlequino 1)
¡Una testa coronada!...
Parece una prinzosa...
y es preciosa...
No estaría nada mal
que pudiera emparentar
con la cosa real...
¿Querría ella...
tú crees que querría...
jugar al... balonmano?

ARLEQUINO 2: (Se vuelve hacia Robangarín, se inclina y levanta los brazos de
Prinzosa hacia el muñeco)
¿Mi mano ha dicho?
Sí... quiero.

Arlequino 1 y Arlequino 2 sientan a Robangarín y Prinzosa en su
asientos asamblearios. Y los muñecos hablan alborozados.

ARLEQUINO 1: Estoy que me salgo
como por ensalmo,
soy duque de Palmo
y con estos apoyos
aplicaré lo aprendido
en la Escuela de Negocios.
Poquito a poquito...
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ARLEQUINO 2:        Yo no me decidía,
Robangarín,
porque me daba pereza,
pero ahora, contigo,
realzaré mi realeza.
Mi madre ya no es mi dueña,
ya no soy la pequeña... y...
poquito a poquito...

El órgano retoma el vals con fuerza, Arlequino 1 y Arlequino 2
juntan a Prinzosa y Robangarín y les hacen bailar en volandas,
giran y giran los cuatro mientras cantan

ARLEQUINO 1,
ARLEQUINO 2:          (Cantando con la voz de Robangarín y Prinzosa y girando al

compás del vals, acelerando el ritmo a cada estrofas. Las
primeras las cantan y bailan lentamente, después se van
acelerando, así hasta la última que adquiere un ritmo trepidante)
Un poquito por aquí...
Un poquito por allá...
Nóos proveerá... Nóss proveerá...
Nóos proveerá...

Nóos... seamos... comedidos...
paso a paso... en los... pedidos...
Nóos... seamos... divertidos...
ya que somos... tan queridos...

Jaume Matoso, bien hallado
...bien amado..., nuestro amigo...
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Palma Arena... chalecito...,
Institutos..., Fundaciones...
Vengan, vengan... los millones...

Un poquito por aquí...
Un poquito por allá...
Nóos proveerá... Nóss proveerá...
Nóos proveerá...

Alcaldesas... presidentes... leguleyos...
pretendientes... consejeros... tasadores...
concejales... notariales... registrales...
¡principales!... ¡¡principales!!
Más circuitos... cochecitos... chalecitos
altezitos...
Más hijitos, todos todos... tan bonitos...

Un poquito por aquí...
Un poquito por allá...
Nóos proveerá... Nóss proveerá...
Nóos proveerá...

Canódromos, autódromos, velódromos,
puertos y eventos deportivos,
inflemos presupuestos,
hagamos lo público de usos privativos,
demos negocio a nuestros amigos...
cobrando por nuestros servicios.
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Visitas papales... misas con abades...,
...generales..., navegantes..., ferroAVES,
cuñados de presidentes, yernos,
...generalidades..., ahijados...,
¡¡ principales!! ...¡¡¡principales!!!

...¡Vengan para nos caudales a raudales!...

Un poquito por aquí...
Un poquito por allá...
Nóos proveerá... Nóss proveerá...
Nóos proveerá...

El vals se va tropezando en las notas y los arlequinos se
detienen exhaustos. Parecen mareados. Cuando dejan a los
muñecos sentados en el suelo se apagan las luces y se enciende
al fondo otra luz que ilumina al elefante. Entra el rey Juan
Claros, renqueante, vociferante, interpretando un aria
operística, acompañado por la música de los teclados

ARLEQUINO 2:        ¡Ostras, el rey Juan Claros!

Arlequino 1 y Arlequino 2 corren a esconderse. A medida que el
rey canta Arlequino 2 va acercándose a él. Parece que quisiera
responderle a lo que el rey canta, pero no se atreve.

JUAN CLAROS: (Cantando operísticamente)

¡Tente, Robangarín!
¡Deja de usar el maletín!
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Me ha mirado un tuerto
he tenido una mal tropiezo,
se me ha roto algún hueso,
han cantado mis dispendios
en aficiones reales,
en gastos cinegéticos...
Y a la vuelta del safari
me encuentro con esto...

¡Ay de mí, Robangarín!

Vas a cara descubierta
hipotecando tu honra
por unas pocas pesetas.
No has tenido prudencia,
que eso de robar es muy serio
y careces de experiencia
en usar testaferros.

Robando tan a las claras
a los gañanes te equiparas
echando con ello por tierra
el honor y la nobleza
propios de la realeza.

Me obligas a pedir perdón
por nuestro comportamiento
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a nuestro amado pueblo
en democrático gesto.
(Se dirige al público)
¡¡¡Oh pueblo!!!, yo os comprendo,
y os pido perdón por matar paquidermos
en tan severos momentos
de crisis y austeridad...

...y reconozco que el proceder de mi yerno
no ha sido muy ejemplar...

Perdonad...
Perdonad...
Perdonad...

Suena la música del aria en el órgano y Juan Claros se acerca al
elefante y canta apoyado, reclinado sobre él

Tras mi caída del elefante
ya nada es como era antes...
¡Qué tiempos aquellos!
Cuando el caudillo me quería,
y el pueblo me rendía pleitesía.
El caudillo me enseñó Las Leyes Fundamentales
y entre ellas estaba saber cazar buenos animales,
estaba, bien lo recuerdo, entre las más esenciales
que un Jefe de Estado debe cazar buenos astados.
Pero hoy, por las modas y los amanerados,
se ve feo acumular trofeos...
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¡Sea!, ¡consiento!, los tiempos han cambiado
y cazar elefantes tal vez sea demasiado.
(Apesadumbrado, sea apoya en el elefante)

Elefante... ¿cómo he podido yo matarte?...

El elefante levanta la cabeza, la gira, y mira a Juan Claros, éste
da un salto hacia atrás y se dirige al público

¡Loado sea Dios,
se mueve el elefante,
quizá pueda curarte
y cambie así mi suerte.

De hoy en adelante...

¡Dios me ha vuelto a ungir,
no he de dimitir!...

ARLEQUINO 2: (Acercándose al rey Juan Claros)

Pero... señor...
usted no estaba ungido,
ni nada parecido...
a usted lo coronó Franco...
...y Franco ha muerto...

JUAN CLAROS: (Dirigiéndose indignado al público de la sala)

¡Pero qué dices, patán!
¡Si estaba a ojos vistas...
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¡todos eran juanclaristas!

El elefante se incorpora y trata de huir. Juan Claros lo ve y le
dispara, y el elefante vuelve a caer

¡¡¡PUM!!!

JUAN CLAROS: (Dirigiéndose a Robangarín que asoma la cabeza por su hombro
derecho)
Y ahora, Robangarín, vete,
no esperes a que te arresten,
y exíliate inmediatamente...

ARLEQUINO 1: (Poniéndole voz a Robangarín)

Ahora, de pronto, me echan los perros
y muerdo el polvo arrastrando a mis socios...
¡¡¡Me ha defraudado la Escuela de Negocios!!!,
Veo que por mucho master y doctos consejos,
no todo el monte es orégano y,
¡ay, necio de mí!, aún más me decepciona
que ya nadie respete ni a la familia ni a la corona...

Juan Claros se dirige a los muñecos de Robangarín y Prinzosa y
los carga uno en cada hombro, y cuando pasa junto al elefante
muerto y se queda mirándolo.y se siente sorprendido y aturdido
por el ruido de manifestaciones y escraches contra la monarquía

JUAN CLAROS: Habéis cambiado mi suerte
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soy objeto de bromas y sainetes
la realeza se desmorona
y he de salvar la corona.
Con mi salud quebrantada
ya solo espero la muerte.
¡¡¡Abdicaré!!!
¡¡¡Abdicaré!!!
¡¡¡Abdicaré!!!

Juan Claros sale de escena cargando con los muñecos y cuando han desaparecido se hace
oscuro total. Se oyen las voces de una muchedumbre airada, que grita los nombres de los
estafadores que cantaban en el vals de Rubangarín y Prinzosa. Se van alejando el ruido y
las voces y queda el sonido estruendoso de un helicóptero.
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5.  La merienda

Sobre el sonido del helicóptero el músico interpreta al órgano un
chotis desganado. El estruendo del helicóptero va
desapareciendo, se encienden las luces y aparecen Aguirresa y
Botellina, sentadas una junto a otra, de lado y sin mirarse, frente
a un velador rococó. Ambas se retocan el pelo, se miran las
uñas, observan el techo. Por fin, la anfitriona, Botellina, mira a
Aguirresa

BOTELLINA: (Carraspeando)

¿Entonces... qué, Aguirresa, merendamos?

AGUIRRESA: (Sin mirar a Botellina)

Un poco tarde, se han hecho las mil,
y tengo el buga mal aparcado,
pero, vale, is OK for me.

BOTELLINA: (Agitando una campanilla que hay sobre la mesita. Como el
mayordomo no aparece inmediatamente mira enfurecida e
impaciente hacia un costado)
¡Bautista!... ¿puede venir, por favor?

El mayordomo sigue sin aparecer, Botellina agita la campanilla
con mucho brío. Aguirresa mira sonriendo hacia donde mira
Botellina. Por fin aparece el mayordomo anudándose la pajarita
y atusándose el pelo. Las dos miran inmediatamente al frente,
ignorándolo

MAYORDOMO: (Hace una reverencia a la espalda de ambas)

...señora alcaldesa (y mirando a Aguirresa), ...¿señora...?
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AGUIRRESA: (Canta mirando al frente y exagerando mucho el acento
madrileño)
Señora Aguirresa, simplemente, ¿verdad Botellina?
Así, sea lo que sea que esté siendo ahora, siempre
atina.

BOTELLINA:           Hombre, mujer, Aguirresa,
tú podrías ser... princesa...
(Sin cantar, ordenando al mayordomo sin volverse)
Café con leche y churros...

AGUIRRESA: (Sin cantar. Mirando al mayordomo)

Yo prefiero tea and apple pie.

BOTELLINA:            No sé si tendrá el intendente...
¿apple qué...?

MAYORDOMO:        Pastel de manzana, señora,
Tenemos, y es excelente.

BOTELLINA:            (Cantando)
No quiero hacerme la lista,
pero a mí me gusta hablar
como habla la gente...
...aunque lo probaré,
traiga dos, Bautista.

MAYORDOMO:        Enseguida, señora (se va).
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BOTELLINA:           (Cantando)
¡Qué barbaridad,
cómo está el servicio!

AGUIRRESA:            (Cantando)
Pero... ya ves,
habla el inglés.

BOTELLINA:            Pero lo hace por... vicio.

AGUIRRESA:            No exageres, anda, mona.
Lo habla para estar al día.

BOTELLINA:            El hábito no hace al monje.
Yo sé de algún rufián que es conde.

AGUIRRESA:            Sin faltar, alcaldesa.
Antes decías que podía ser princesa.

BOTELLINA:            Hombre, mujer, Aguirresa,
no quiero ser descortés,
pero es que tú me haces de menos
porque no domino el inglés...

Sigue sonando la música del chotis. Entra el mayordomo y les
sirve la merienda, ellas siguen hablando como si el mayordomo
no estuviera
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AGUIRRESA:           (Sin cantar)
Ya ves, perdona, mona,
es que estoy un poco revuelta.

BOTELLINA: (Como si le interesara, pero se nota que no)

¿Y eso?

AGUIRRESA: (Cantando)
Es que tengo el capital preso.
Ya no rasco nada al Estado
y las cajas de ahorro están muertas...
ya no sangro megaproyectos,
los empresarios dicen que están yertos,
ni siquiera saco plusvalías de nuestros terrenos...

BOTELLINA:            (Cantando)
Yertos dirán que están para... no invertir,
pero de pobres no van a morir.

AGUIRRESA:           (Sin cantar)
No, si me van a oír.

(probando el pastel de manzana)
Excelent, Bautista, just perfect...

BOTELLINA: Jose dice que hay que buscar nuevos nichos...
...de negocio, se entiende...
(paladeando el pastel, mirando al techo con deleite exagerado)
Excelent, Bautista, just perfect...
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AGUIRRESA: Se entiende, se entiende.
Menudo bicho es ese...
...en el buen sentido, se entiende...

BOTELLINA:            Se entiende, se entiende.

MAYORDOMO: ¿Desean algo más las señoras?

BOTELLINA: (Despreciativa)

A ella dígaselo en inglés,
así practica...

AGUIRRESA: No es necesario, Bautista.

MAYORDOMO: Como usted ordene, señora,
pero me permito informarle
de que no me llamo Bautista...

BOTELLINA: ¿Pues cómo?

MAYORDOMO:        Ernesto.

BOTELLINA: ¡A mí nadie me ha informado de esto!

AGUIRRESA: (Sonriendo y levantándose, se regodea dando en las narices a
Botellina)
The importance of being Earnest…
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BOTELLINA: (Sin levantarse de la silla, con los puños crispados sobre las
rodillas)
¡Aquí no se habla en inglés, teneos,
estamos en la alcaldía!,
¡Nuestra Señora de Correos!
...pues sólo faltaría...

AGUIRRESA: No, déjalo mujer, parece honesto...

BOTELLINA: ¡Ya! ¡Será por conservar el puesto!

AGUIRRESA: No, verás, ¿usted a quién vota, Ernesto?

M MAYORDOMO: Pues al mismo que usted, por supuesto (hace un gesto al

público como de haber mentido).

AGUIRRESA: ¡Ah!... ¡qué interesante!
Raro para un hombre de su extracción...

BOTELLINA: ¿Raro, por qué,
qué te espanta?
Yo también nací en la parte menos rica
del barrio de Salamanca
y aun así voto al PP.
Aunque mi voto es de más...
digamos... calidad, ya se ve.
A ver, Bautista,
¿usted qué haría de tener mi responsabilidad?



67

MAYORDOMO: Pues...

BOTELLINA: Ya, ya..., pero ¿qué?

MAYORDOMO: Pues...

BOTELLINA:            (Sin dejarle responder)
Poner los ojos en las cosas más elementales,
como el agua, la educación, los hospitales.

AGUIRRESA: No está mal,
muy liberal, muy liberal...

B BOTELLINA: (Cantando)
Supongo que usted cree, como nosotras,
que hay que fomentar
el libre albedrío de los mercados
para facilitar la libre elección de los ciudadanos,
yendo así, espero que suscriba usted, Bautista,
de la nada absoluta a lo más refinado y caro,
aunque, no crea, hay que tener para ello buena vista...

MAYORDOMO: Pues...

AG AGUIRRESA: (Cantando)
¡Sí, sí, ya sé!
Hay que romper el monopolio de lo público
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haciéndolo privado!
¡Rentabilizar campos que antes vegetaban
en manos del Estado!
¡Externalizar primero los servicios públicos
más necesarios,
para privatizar después sus instalaciones
y patrimonio inmobiliario! (Como arengando a un público
imaginario)

BOTELLINA: (Dirigiéndose al mayordomo, sin cantar)

¡Pero esas son tareas que sólo a los elegidos
el destino nos ha deparado!

Silencio.

MA MAYORDOMO: (Dirigiéndose a Aguirresa)

¿Y...?

BOTELLINA: ¡Ah!, ya veo, usted se pregunta:
(Cantando) ¿y qué me tiene a mí el destino preparado?
Ya ves, te lo dije, Aguirresa, se ha enfadado.
Pero hombre, Bautista, hijo, qué dices,
si es que no estás bien formado,
te faltan las raíces, ¿las tienes acaso?.

MAYORDOMO: Pues...

AG AGUIRRESA: (Cantando)

No es lo mismo, Ernesto honesto,
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tener piernas y moverse con ellas,
ir de aquí para allí...
nosotras contamos con ingenio,
con poder y fuerza de hecho,
para ganar cualquier derecho,
haciendo a la carta leyes para eso.

M MAYORDOMO: ¿Y...?

AG AGUIRRESA: (Sin cantar)
¿Ah, es por eso que dijo una parlamentaria con mofa?:
“¡Que se jodan!” ¡Bah!... No hagas caso...
(Cantando) Quiso decir con ello que no estás preparado
por no ser gente principal
que, como nosotras, sabe mandar.
Además, y esto no se te debe olvidar,
somos las democráticas representantes.

BOTELLINA: (Sin cantar)
Ella ha sido ya de... casi todo.

AGUIRRESA: Y lo que me queda...

BOTELLINA: Ya ves, Bautista, no es suficiente hablar inglés.
Si, como dices, sólo tienes piernas,
aprende a caminar ligero con ellas
hacia donde deseas llegar primero;
no te detengas, corre, vuela, trepa,
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que entre vosotros el más tonto es relojero.
Y cuando llegues, quédate ahí, con apaños
si es preciso, serás pionero,
o sea, el primero, ya verás,
agárrate a ello, echa raíces...
y quizá dentro de doscientos años...

Lo han tomado por la cintura, una a cada lado, y lo van llevando
hacia la salida. El mayordomo trata de rodearlas  con sus brazos
y ellas le dan un empujón que lo saca de escena

BOTELLINA:            Te lo dije... ¡cómo está el servicio!

AGUIRRESA:            Y los votantes, ya ves,
ya no son como los de antes.

Se acercan al proscenio y escudriñan entre la obscuridad a los
espectadores

BOTELLINA: Ahora pretenden regalos, prebendas y beneficios...
Algo habrá que darles.

AGUIRRESA: Palos, Botellina, palos...

Se han sentado de nuevo junto a la mesa y siguen tomando el
pastel de manzana

BOTELLINA: Pero dirán que somos malos
Y nos montarán protestas y escraches.
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AGUIRRESA: Pero tú nunca te agaches,
nosotras tenemos la fuerza...
(deleitándose con el pastel)
Delicius, just perfect endeed...
Y ellos los pesares.

BOTELLINA: Bueno, Aguirresa, tú que ves mejor el panorama.
¿Qué podemos hacer por la especie humana?

AGUIRRESA: ¡Entramos en la apasionante era del mañana!
Y me arde la mente de tanto afán por cambiarlo todo.
Y si han de cambiar las cosas...
hagámoslas a nuestro modo...

Mientras paladean el pastel de manzana, las dos miran al techo
como si ahí hubiera una proyección del futuro. Suena de fondo el
chotis desganado; se oye el helicóptero que va invadiendo el
espacio sonoro hasta que sólo se oye su estruendo.
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6.   Preferentes: Hay dinero para rato

Sigue oyéndose  en la obscuridad el estruendoso sonido del
helicóptero. Entra corriendo en escena Arlequino 2. En una silla
hay un chaqué con el que se viste deprisa. Le queda muy grande.
Cuando se ha acabado de vestir sale de escena y vuelve
corriendo, como había entrado la vez anterior.
Ya no se oye el sonido del helicóptero. Arlequino 2 hace gestos al
público como lamentando lo mal que le queda la indumentaria.
Suena la musiquilla del órgano que hila toda la función. Se
coloca el sombrero de copa que le entra hasta la nariz.
Arlequino 2 comienza a hablar muy incómodo y pasmarote,
como paralizado por el atuendo.

ARLEQUINO 2: Soy Rodrigoso Ratoso,
y vine corriendo del FMI
a salvar Caja Madrid...

Silencio

(habla con dificultad, se dirige al público)
...es por el atuendo, quizá si me esponjara...
(hace un gran esfuerzo, como queriéndose hinchar para entrar  y
llenar el chaqué. El sombrero se le hunde más)
...¡Nada!

Se quita el sombrero, lo tira lejos y hace gestos y voces de actor
como para entrar en el personaje. Tras los ejercicios se
transforma en Ratoso. Ahora, Arlequino 2 habla de diferente
manera, como si se hubiera convertido en el personaje al que va
a interpretar... Y con algunos arreglos en la tela hasta ha
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conseguido que el chaqué le quede como un guante. Va a por el
sombrero, que también  ahora le queda bien.

RATOSO: (Ya con naturalidad y chulería)

Soy Rodrigoso Ratoso
y vine del FMI a salvar Caja Madrid...
que fue mangoneada, blesada, moralsantinizada,
y para colmo fusionada con ruinas valencianas.

Ya saben como son, ¡qué horteras!,
¡qué horteradas!

Y hubo algún listillo que dijo
que vine a forrarme con este trabajo...
¡como si no fuera experto en cuestiones financieras!
y capaz, además, de dominar lenguas extranjeras...

Y de jugar a pares y a nones, en todas las monedas...

En la oscuridad han ido apareciendo cuatro arlequinos
embozados, en sus brazos llevan muñecos vestidos de arlequinos
embozados como ellos, también llevan personajes como ellos
cosidos a la espalda, a los costados, formando un grupo. Todos
van rodeando a Ratoso como un coro macbethiano, en el que
Arlequino 1 hace de corifeo. Ratoso no los ve, pero los presiente
como la voz escrachosa de la denuncia popular.

CORO DE
ARLEQUINOS: (disfrazados de brujas: Cantan una canción monótona, lúgubre,

sobre la melodía de la función)



75

No eres apropiado...eres gafe
todo lo que tocas se deshace.
Más que experto financiero
eres negociante manirroto y marrullero.
No te honra que junto a tus hermanos
las empresas de la familia hayas arruinado.

RATOSO: (Buscando un poco asustado el origen de las voces en el aire)

¿Brujas a mí?
¡Pues conmigo vais listas!
(Hablando al aire, conciliador y negociante)
Pero hombre
si yo soy persona de consenso
desde que nací...
y no sólo del gremio de los peperos
incluso lo fui del de los zapateros.
Aunque la cosa pintara muy mal,
Cajamadrid con mi carisma iba a reflotar.
(Explicando) Inventamos un nuevo producto financiero,
que sin dar nada a cambio atraía mucho dinero...

CORO DE
BRUJAS: ¿Un desfalco?

RATOSO: (Se le ve inquieto)

¡No, qué va!
¡Para nada!
Eran participaciones preferentes
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de cajas bien aparentes.
¿Qué más quería la gente?

CORO DE
BRUJAS: ¡Eso es deuda permanente!

Y quien pone ahí el dinero
lo pierde para siempre...

RATOSO: (Más inquieto)

¡No, para nada!
Se ofrecían rentabilidades colosales
medio punto por encima de otras sucursales...

CORO DE
BRUJAS: ¡Siempre que los clientes acudieran a raudales!

Y de eso se encargarían vuestros comerciales...
urdidores de engaños florales...

RATOSO: ¡No, para nada!
No te acalores, bruja (dirigiéndose hacia la voz de

Arlequino), la banquia no engaña,
sus operaciones las avalan
la Comisión de Valores y el Banco de España.

CORIFEO
(ARLEQUINO 1): (Imitando la voz y actitudes de Ratoso)

¡Pero hombre, que banquia hizo agua!
Que ya no pagaban y la pintaban calva...
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Inquietísimo, Ratoso busca la voz en el aire, da vueltas, corre
hasta una silla en la que hay un disfraz de coro y se lo pone.
Imita la voz de las brujas macbethianas

RATOSO: ¡Es que, pardiez,
ya no entraba liquidez!
Estábamos bajo cero,
no entraban clientes,
salían de estampida...
olvidando...
que no tenían garantía.

Y pretendían pillar los pillos nuestro dinero.
Y se les dijo que esperasen sentados
el socorro del Estado...

CORIFEO
(ARLEQUINO 1): ¡Id a los tribunales!

¡No existen atajos!

RATOSO: ...dar capotazos...

CORIFEO
(ARLEQUINO 1): ¡Moved los atestados!...

RATOSO: (Arroja lejos el disfraz. Ahora está confiado, como en su terreno)

...les costará resolver semejante fiasco...



78

Todos se irán cambiando de ropa, dando la vuelta a la que les
cubría e irán apareciendo como jueces con peluca y toga negra
con maguitos de guipur blanco y birretes con pompón

CORIFEO
(ARLEQUINO 1 y
también ahora JUEZ 1): ¡Se te juzgará!... das asco...

RATOSO: (De espaldas a la voz del Corifeo, displicente y retador)

A ver... juzgadme...

El Coro de jueces se sube a unos estradillos en escalera en los
que están los barrotes a los que se aferraba el cantaor cantando
“¿Quiénes han sido?”. Se levanta el Juez1 l, y cuando va a
hablar le interrumpe una voz solemne que suena por encima del
coro de jueces.
Todos miran hacia arriba, desesperados, como hacía Ratoso con
el coro de brujas. Ratoso ni se inmuta. Tras la sentencia que
promulga  la voz, todos se van quitando la ropa, quedándose
vestidos como gente normal.
Suena la música que hila la función.

VOZ DE JUEZ: (Sentenciando y cantando lúgubremente)

Las personas inculpadas quedan libres de cargos,
pues toda la culpa fue de reguladores abstractos
que no percibieron riesgo financiero, ni engaño
ni patraña, en vender participaciones preferentes
en la ruina de las cajas, para ruina de las gentes...

PERSONA 1: (Arlequino 1, disfrazado de Juez 1, decepcionado, arroja su ropa
tras el estrado y se convierte en Persona 1)
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Ratoso queda libre...

PERSONA 5: (Arlequino 5, disfrazado de Juez 5, indignado, arroja su ropa
tras el estrado convirtiéndose en Persona 1)
Y sigue tan ufano...

P PERSONA 3: (Arlequino 3, disfrazado de Juez 3, advirtiendo a todos, muy
indignado, arroja su ropa tras el estrado y se convierte en
Persona 3)
¡Seguirá inventado tretas!...

Ratoso, seguro de sí mismo, se estaba marchando, pero antes de
salir se vuelve hacia la gente. Saca una campanilla del bolsillo y
la hace sonar como para pedir silencio y atención a todos,
recordando con  sus campanillazos al momento cuando las
acciones de Bankia salieron al parquét de la Bolsa

RATOSO: ¡No, para nada!
Seguiré haciendo milagros...
Me iré con el “botín” de mi ingenio
a Santander, a sentarme en un gran banco
a esperar mi recompensa, mi premio...

PERSONA 3: ¡No te jode, qué bohemio!

PERSONA 4: (Arlequino 4, Juez 4, arrojando la ropa el último se convierte en
Persona 4)
¡Qué reconcomio!
Lo veo de consejero financiero...
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PERSONA 5: (Considerando, casi seducido)
Pues no es moco de pavo
salir de ese gran naufragio a nado
poniendo su dinero a buen recaudo...

RATOSO: ¡Me gusta! Náufrago... eso es lo que soy,
un náufrago bohemio
que busca ansiosamente
su justo y esperado premio.

La luz ha bajado mucho en intensidad, un foco ilumina el
estradillo de los jueces. Ratoso se va tras los barrotes
carcelarios  y se agarra a ellos quejoso. Las personas
quincemayistas, en semipenumbra, se sientan frente a las rejas a
escuchar las quejas de Ratoso

(Interpreta como Segismundo su soledad y pena)
No sólo fue Rebecasa, el predio que perdí,
¡qué disgusto!, ¡ay de mí!
Además de las emisoras, las aguas
Y las empresas alimentarias
Perdí carteras pecuniarias,
Financieras estrafalarias
E inmobiliarias de vanguardia...

...todo eso y mucho más...
¡qué pesadilla!

Era un perder y no parar.
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Menos mal que el jefe
reclamó mis servicios.
“Ratoso”, me dijo,
“como eres experto en quiebras
te nombraré ministro de Economía y Hacienda,
pues hay que salvar a España desinflando lo público
que vive en el error de creerlo todo suyo”.

Y por eso acabé de privatizar
las joyas públicas de la corona
desde Argentaria y Telefónica...
hasta Tabacalera, Repsol y Endesa,
no dejando en la cosa pública
títere con cabeza.

PERSONA 4: (Sentado de espaldas al público, como todos, en los escalones
del estradillo, frente a los barrotes carcelarios tras los que
asoman las manos y cara de Ratoso)
¡Qué descaro!
¡Pedir a Argentaria créditos para lo suyo
siendo vicepresidente segundo!

RATOSO: (Precisa)

Y doctor en Economía Política,
no lo olvide, mi situación era crítica,
y tenía que reflotar mis empresas...
que de deudas injustas estaban tiesas.
¡Yo valía para eso!
Me doctoré siendo experto
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en cuestiones financieras
especializado en quiebras.

PERSONA 1: ¡Vaya tesis!

RATOSO: Pues has de saber,
por si te parece poco,
que además de ministro de la real Hacienda
y Comendador por España
en las Juntas de Contadores
del Feudo Monetario Intercontinental...
el eFe eMe I, y tal...

PERSONA 3: ¡Ya salió!
(haciendo mofa)
...¡Tararí!

RATOSO: ¡Que sí!, y lo fui también
del Banco Universal, del Indiano del Descogollo,
del Europeo de Recaudación y Desenrollo,
del europeo de Gratificaciones...
¡por España, ...qué misiones!...

PERSONA 4: ¡No te tires el rollo!

RATOSO: Pues hay más.
Fui Superintendente de la Chancillería,
de Gastos Secretos y Regalías,
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Apoderado de los Caudales de Indias...
y de todas las Provincias,
Pagador de Mercedes y Pensiones,
Regalos y Gratificaciones,
y comisionado  por España
en las reuniones comerciales más altas
de la O-eMe-Cé, ya lo ve,
de Madrid a Seattle, de Seattle a Doha,
de Doha a Cancún, recorriendo como loco el mundo,
como un Segismundo a la inversa, como un paria,
un esclavo del deber y de la patria...

PERSONA 5: (Con sorna)

Y claro, de ahí
a Superintendente Gerente del FMI...

RATOSO: Sí señor, yo lo fui.

PERSONA 5: ¿Y qué hundió usted allí, señor Ratoso?

RATOSO: Pues nada de nada, gracioso.
Cuando ya me estaba yendo indagué,
y la economía mundial iba viento en popa.
¿Ha estado usted aquí?, me preguntó el sustituto...
Se nota, oiga, se nota...

PERSONA 5 (Dirigiéndose a todos)

Es verdad, este hombre no tiene arreglo,
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le importa un santo bledo lo público,
y así la gente, la nación o el mundo,
él se cree superdotado, alguien único,
y piensa en el ser humano sólo como cliente,
aunque lo creee como él:
ambicioso, codicioso, impertinente,
y, claro está, ¡dónde va!,
mucho menos inteligente.

PERSONA 4: Es verdad, es tan religioso, tan humano
que por eso se erigió en represor
de sus propias inmundicias, que no ve
sino en los demás, y reprime con ardor
sus “pecadillos” en los de los otros.
Después del suyo, que dilapida primero,
está el dinero ajeno; allí donde esté
se atrae al humilde depositario,
que de gente corriente  lo pasa a cliente,
para convertirlo en accionista, ¡qué artista!,
dejándolo enseguida sin numerario.

Persona 4 se cruza de brazos, exactamente igual, en la misma
posición en la que está ahora Ratoso tras los barrotes

(Imitando la voz de Ratoso ante Persona 5 que se ha arrodillado
quejoso haciéndole gestos de clemencia. Ratoso imita sus gestos
y movimientos desde detrás de los barrotes, se mueven los dos a
un tiempo)
¿Qué no te advertí yo de esto?
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Te lo dije y lo firmaste,
¿qué crees, que lo soñaste?
(después de una pausa, irónico primero, luego atribulado)
...es verdad, la vida es sueño...

RATOSO: (Dirigiéndose a Persona 5)

Sueño es, no hay duda...
pues sólo se despierta al morir...
(Interpreta los versos de Calderón como si fuera Segismundo
encerrado).
Es verdad, pues: reprimamos
esta fiera condición,
esta furia, esta ambición,
por si alguna vez soñamos.
Y así haremos, pues estamos
en mundo tan singular,
que el vivir sólo es soñar;
y la experiencia me enseña,
que el hombre que vive, sueña
lo que es, hasta despertar...
(vuelve a ser Ratoso)
... hora de morir, qué tristeza,
tendrá que doler
dejar aquí tanta riqueza
y no podérsela llevar... a Santander...

Cuando Ratoso va a continuar aparece en la pantalla una
especie de conga espectral de personajes enlazados por la
cintura: la madre de Barcenoso, Marianoso, Juan Claros, que
lleva sobre sus espaldas a Robangarín y a Prinzosa, y enlazada
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al rey va Aguirresa y a ésta Botellina, que lleva mal el paso,
ambas portan también muñecos. La música no deja que se oiga a
Ratoso. La madre de Barcenoso, en cabeza, lleva la bandera
española de lana, la que tejía junto a la mesa camilla, a modo de
cabeza de toro, por los costados de la bufanda saca unos
grandes cuernos. Todo muy zafio

CORO DE
LA CONGA: (Van como muertos vivientes que pretenden divertirse y cantan)

A Ratoso lo han pillado
démosle de lado.

Ya no es competitivo
solo es carne de despido.
Ya no es emprendedor
es solo un perdedor.

RATOSO: (Preguntando hacia la pantalla)

¿Qué es eso?, ¿qué ha pasado?
¿Estoy ya amortizado?

CORO DE
LA CONGA: (Sigue sin parecer que se diviertan)

Lo ordenan los mercados
hay que masacrar.
Sacrificios humanos
debemos realizar
para que nosotros
podamos prosperar.
Me gusta ser malo
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me gusta mandar.
Me gusta hacer daño
me gusta recortar.
Me gusta dar palos
me gusta humillar.

Se oye, como si fuera por encima de sus cabezas la algarabía de
una manifestación, todos miran hacia todas partes, se detienen,
cesa la música de la comparsa y se oye  una voz de manifestante.
Hasta ese momento, Persona 1, Persona 3, Persona 4 y Persona
han estado inmóviles, de espaldas al público, observando lo que
sucede en la pantalla. Cuando se oye la voz del manifestante se
acercan a la filmación

PERSONA 5: Los palos no os bastan
para gobernar...
Ridícula comparsa
de gente principal,
sin límite ni tasa
en eso de expoliar.
¡Quitaros la careta
de vuestra dignidad!

Están todos detenidos, inmóviles, pero a Marianoso se le ocurre
una letrilla para continuar a modo de enfrentamiento con los
manifestantes

CORO DE
LA CONGA: (Liderado por Marianoso)

Nos han votado,
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podemos expoliar.
Somos elegidos,
debemos negociar...

El rey Juan Claros sale de la conga y grita alborozado

JUAN CLAROS: ...la venta de España,
¡hasta con Satanás!

Juan Claros vuelve a la conga riendo, pero Botellina se sale de
ella escandalizada y habla en primer plano de la filmación

BOTELLINA: (Horrorizada como Wendy en Never Land)

¡No, majestad,
con Satanás no!

A AGUIRRESA: (Se sale de la conga, en la que se han quedado todos detenidos,
inmóviles,  y se acerca a Botellina)
I also would prefer not do,
but what about with... Luzbel?

BOTELLINA: (Cavilando)

¿Luz…bel?... sí,
¡ése está bien!

Aguirresa y Botellina se reincorporan a la conga que vuelve a
animarse y canta y baila, aunque cada vez se hace más presente
el ruido de los manifestantes

CORO DE
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LA LA CONGA: ¡Fondos buitre!
¡Fondos buitre!
Mafias y
caciques,
venid a comer
mientras dure...
mientras dure...
(ríen y deshacen la conga)
mientras dure...
Y que perdure
el unto que me den...
(ríen espectralmente)

RATOSO: (Preguntando hacia la pantalla, desde detrás de los barrotes,
muy Segismundo desesperado)
Algo hice mal ¿qué me ha pasado?
ya no cuento en esta conga
porque estoy amortizado.

CORO DE
LA LA CONGA: (No le hacen caso)

Cobremos comisiones,
cohechos y pensiones,
regalos y extorsiones,
por nuestras relaciones
y públicas funciones...
de conseguidores...
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Se oyen los gritos de una manifestación cuya imagen se mezcla y
superpone en la pantalla con los congueros. La música de la
conga se desafina y la compaña se dispersa desordenadamente y
desaparece. Queda sola Botellina, cantando muy asustada

BOTELLINA: ...de conseguidores...
...de conseguidores...
...de...con...se...gui...do...res...

Botellina sale corriendo y desaparece de la pantalla, que se ha
llenado con la filmación de manifestantes con pancartas. Ratoso
alza la voz por encima del griterío. Se va apagando la luz.
Persona 1, Persona 3, Persona 4 y Persona 5, van hacia la
pantalla, la manifestación se proyecta también en sus espaldas.

RATOSO: (Asustado tras los barrotes)

¿Qué ha pasado?
¿Qué ha pasado?
¿Pero qué hice?
¿Es que nadie me va a sacar de aquí?
(Cae de rodillas, llora)
¡Pobre de mí!
...infelice...

Se han apagado todas las luces, excepto la de la pantalla, en la
que sigue la manifestación, que sube el tono. Persona 1, Persona
2, Persona 3, Persona 4 y Persona 5 se han pegado a la
pantalla, la filmación de la manifestación se proyecta también en
sus espaldas.
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7.   Sueños y pesadillas

Como aparecía en la primera escena: un escenario desnudo,
algunos objetos sin relación entre sí, dos asientos pequeños, el
marco de una puerta con puerta entreabierta, una mesa, algunas
sillas dispersas; muy poca luz, sombras. Se oye una campana de
iglesia pequeña, luego el yunque de una fragua, se mezclan los
sonidos, parece que uno contestara al otro. El músico comienza
a tocar la misma música monótona y repetitiva del principio de
la función  entrando en el compás del yunque y la campana, pero
enseguida va componiendo otra más armónica.
Una sombra avanza, el personaje que la proyecta se acerca a un
círculo de luz débil que va creciendo en intensidad. Es Persona
1, va vestido de forma práctica y cómoda. Detrás de él aparecen
Persona 2, Persona 3, Persona 4 y Persona 5, vestidos de forma
similar. Ocupan el escenario allí en donde estuvieron los
arlequinos, la Madre de Barcenoso, Barcenoso y Marianoso.
Va creciendo la luz, las personas están inmóviles mirando al
público, luego comienzan una conversación sin moverse de sus
lugares, sin mirarse, como si reflexionaran todos a una, como si
fueran uno en varios cuerpos

P PERSONA 1: Sueños y pesadillas
que no nos representan.

PE PERSONA 2: O sí.

PE PERSONA 3: Depende de nosotros.

PE PERSONA 4: Sí, pero hemos perdido la iniciativa del cambio,
pasando de revolucionarios... a conservadores
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de derechos e ingresos cada vez más precarios...
y los conservadores mudaron
en reformistas malvados
recortadores de derechos y sueldos
tan penosamente conquistados
(Se mueve y avanza hacia el proscenio)
Librémosnos de ese reformismo malvado...

P PERSONA 5: (Le habla a Persona 4, apoyado en el marco de la puerta, en la
misma actitud que mantenía Marianoso)
Aunque denunciemos esa plaga
en todos nuestros discursos
con nuestras propias armas:
(explicando a qué armas ser refiere)
ecológicos conjuros
y antiparasitarios mantras...
ni aún con eso, ni aun así,
en sus trece siguen igual,
son muy duros.

PE PERSONA 1: (A Persona 4)

Es verdad,
pues están tan aferrados
al poder por todos lados
como percebes a la roca.
Y las mareas bien que les azotan,
pero no los descolocan.

PERSONA 4: (Se vuelve hacia las Personas)
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¡Y encima les votan, es patético!
y por ello siguen con fuerza agarrados
enarbolando... un democrático derecho,
que más bien diría yo es... parasitario o magnético,
pues con ese derecho nos tienen... sofronizados.

PERSONA 3: (Apoyando a Persona 4, dirigiéndose a todos)

Por eso depende de nosotros, digo,
desactivar su hazme reír en campaña,
sus gestos superlativos,
sus voces y patrañas
ensalzando la marca España...
y tomar la iniciativa del cambio
desmantelando los andamios especulativos
y las corrupciones anexas
que siempre les acompañan.

PERSONA 5: Todos prometen cambios,
para mantener su andamio,
para seguir encaramados
y seguirnos...  mandando.

PE PERSONA 1: Y todo seguirá igual
si seguimos aceptando esta pesadilla,
soñar y despertar,
una y otra vez,
en este mezquino mundo de zancadillas.
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PE PERSONA 4: Llevamos demasiado tiempo
refrendando  con el voto
el despotismo de otros.
¿Mas qué nos obliga a participar
a toque de campanilla
en semejante pesadilla?

PE PERSONA 4: ¡¡¡Despertemos de una vez
nuestro sentido crítico!!!

PE PERSONA 3: Despertemos... de una vez
para contrariar un destino tan mísero.

PERSONA 2: (Hace un aparte)

Puede que... los sueños no se hagan realidad...
pero las pesadillas tampoco han de durar...

La música se adapta a estos versos de Persona 2. Como si el
músico hubiera encontrado inspiración en ellos

Puede que los sueños no se hagan realidad
pero las pesadillas tampoco han de durar...

PERSONA 3: (No ha oído a Persona 2. Dirigiéndose a Persona 4)

Tras infernales estragos
soñamos con amaneceres gratos...

PE PERSONA 5: (Sigue apoyado en el marco de la puerta)
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...pero es preciso despertar
para gobernar nuestra vida.
El problema no es tanto
salirse uno a uno del rebaño
como salirnos todos a una del engaño...

PERSONA 2: (Sigue en el aparte, el músico acompaña sus entonaciones)

Los sueños... se obstinan en permanecer
y otras veces, no duran mucho...
pero las pesadillas deben desaparecer...
(Persona 1, Persona 3, Persona 4, Persona 5 se vuelven a
Persona 2, le van rodeando escuchando lo que canta)
Los sueños obstinados se vuelven vanos,
la pasión soñada es obstinada, insubstancial,
y el deseo banal se vuelve rancio.
Puede que los sueños no se hagan realidad
pero las pesadillas tampoco han de durar...
depende de nosotros. Es preciso despertar...

Todos hacen un círculo y cantan las estrofas que ha cantado
Persona 2

PERSONA 5: (Cantando)

Los sueños se obstinan en permanecer
y otras veces, no duran mucho,
pero las pesadillas deben desaparecer...

PERSONA 3: (Cantando)

Los sueños obstinados se vuelven vanos,
la pasión soñada es obstinada, insubstancial,
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y el deseo banal... se vuelve rancio.

PERSONA 4: (Cantando)

Puede que los sueños no se hagan realidad
pero las pesadillas tampoco han de durar...
depende de nosotros. Es preciso despertar...

En la pantalla aparece una manifestación que avanza, Persona 1
va hasta ella. Los manifestantes se proyectan también en su
cuerpo. Las voces son lejanas.

PERSONA 1: (Recitando, sin cantar)

Entre ruinas,
jaramago y ortigas,
páramos de desencuentro
y pensamientos funestos,
se renueva la vida,
crecen encinas,
enebros y jacarandas,
todo cambia...

PERSONA 2,
PERSONA 3,
PERSONA 4,
PERSONA 5: ¿A peor?

PERSONA 1: ¡¡¡Nooo!!!...

PERSONA 4: ...depende de nosotros. Es preciso despertar...
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Si queremos enmendar tan mísero final
si estamos decididos, si tenemos voluntad
de no soportar más...
¡De no soportar más!
¡¡De no soportar más!
¡¡¡De no soportar más!!!

PERSONA 2: (Cantando)

Puede que los sueños no se hagan realidad
pero las pesadillas tampoco han de durar...
depende de nosotros. Es preciso despertar...
No debemos aceptar tan mísero final
si estamos decididos y tenemos voluntad
de no soportar más...
¡De no soportar más!

CORO DE
PERSONAS,
MÚSICO,
VOCES DE
MANIFESTANTES: (Cantando)

¡De no soportar más!
¡¡De no soportar más!
¡¡¡De no soportar más!!!

La luz se va apagando y cae el telón
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